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EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado 5 ds Abril d© 1879. 

El dia 5 de Abril de. 1876 falleció 
en París «1 Exorno. Sr. D. Miguel 
Lobo yMalagamba, Jefe de escuadra 
y Capitán general que fué de este 
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Aunque an& «3emzaíi*daennán muy 
lejos de estas playas, su memoria per­
manece fresca entre nosotros y vivirá 
mientras en pié quede un edificio de 
los muchos en que d^jó impresa su 
huella repaiadora. 

l'or eso la redacción do E L ECO de 
Cartagena envia en este dia, al cielo 
una ^l^aría; á la virtuosa compañera 
de tm ilustro m-aritio la cspresion fiel 
de su sentimiento. 

IDEAMLAS^OCESiaNE.S 
' Las procesiones, que no son otra 

cosa qu« una pública ostentación del 
SMtimiento r«ligio«o movido por la 
nec sidad, por •! amor ó por la ^ a * 
titud, puede.considerarse tuvieron 
su origen «n el oriente del cristia­
nismo. 

Coa.efiMíto, sffiMnía y euatro años 
habíafíi^asadd dsad^ qae ^nuestra 
Salvador con«»m£^ra lai r^cdencieo 
^\imw&ikf7mem^?^^^pm'in\eH fa 
primera de la* peraectfííoneseontra 
su doctrina; el incendio de Roma, y« 
Us an^cbas^umanascon que el 
.Urano ilumina sus jardines en una 
fioched® Éesta, fderon como las lu-
^ o a r i i s déstiftadafi á inaugural!'!a 
fea de ¡los njárfcires/cruenta heca-
\ombt queea el espacio de trescieti-
tQ8 aioBe,airtó alcielo'Con'tñunfaUis 
Paknas iinis de tneoe millones de-
ÉonftaKJies de ia fé que dieron vale— 
í'ósamenOsus vJdÁSíbajola ^espada 
de i5s vf r^g©8, «n los toi^entos ó 

Numérelas turb'ís de cristianos 
^«udian sOl4€Ítos á recoger'las tílít-
*íia3 palabras de los que así morkm 

;,.^á tomar aliento y valoren sus mar 
tirios. Si lá:vi:ctima er i tin prelado, 
í)Doici*rf»basj antes recibir de««s m&-

,^0itéi saciiamentaée vida,lesacora-
,|^aftaban después itl supUcio; y mu-

|̂ chc»t,Técea, en d «Uenoio de la noebe, 
Rv^eiaseies dííciirrir en largaá ila-i en 
^ Pusca de «US reliquias ó á entonar 

^*9bíth*us se^ttlturas los cánticos del 
^ ^tiior. i 

Aquí podemos ver ya el ideaíl de 
?íuellosrendimientos del espíritu, la 
f̂̂ iAgto délas piwceíiones. 

\. ^A |)^Z d« Con»t«niítío que. abría i 
|,'^s :puerí^a de: las catacumbas donide 
',¿1^8.cristianos se otmltaban pamla ce-
, «bracioa de *us jritos y de su» ¡eere -
**>puiaf,!permitióá,estos ep^ir sus 

tener sus comunidades y 
''•Iftbi'ar.tHils juntíis. Entdnceserape-
Wla,p0stuaiirt» deir con el JbbispOj 
^̂ ^ dia« de fiesta desde < la Iglesia 

principal al lugar donde estaba se­
ñalada la estación. En este orden de 
comunidad tenemos ya lo formal de 
la práctica, si biea todavía, puedj 
decirse en embrión. 

En el siglo V el papa San Grego­
rio I el Grande instituyó las Leta­
nías mayores con motivo de la hor-
rurus» peste que afligid á Roma y á 
otros pueblos. Letanías es voz grie-
g!i qu-í ••'•eqtó'^ii*««#e^í> ©'"iwpfí-ca;̂ ' 
por eso tomaron después los nom -
bi-o-í de Rogaciones ó Rogativas. De 
creux dice, que eu la época de su 
institución h ibia terremotos, inun-
».<a ion s, estüdlidades, ri;penlinos 
incendios y anim .les c irnívoros que 
en medio del dia se enlrab.m por las 
ciudades. 

San Mamerto Obispo de Viena en 
el Delfinado, babia instituido ya en 
su Iglesia algunos años antes otras 
procesiones para aplacar la Justi ia 
de Dios por medio de laoracion,por 
las lágrimas y par otras señales de 
penitenciadlas cuales fijó en lo»tres 
días que precedían á la fiesta de la 
Ascensión. La práctica de, estas pro­
cesiones las adoptacon las demás 
Iglesias de las Gálias, y después las 
de tüdo el Occidente, y son las qû e 
san. (̂ ojüitinúan con el nombre de 
Letanías menores.^ 

, Jk^ mi9{iti-a;Jp»^i;i«^ tkg|t{#ide 
los Godofl se.hick.iiQa mj#y c« ŝa4uaes . 
las rogaciones >ó Wanías. Los.obis­
pos ea las necesidades públicas im-
poniaii triduos de ayunos, que por 
lo regular se b'«cian «niércaies, vier­
nes y sábado, y env elloese bacian 
las procesiones^,, al igual de las esta­
blecidas por San Mamerto; y tenían 
por objeto visitar las estaciones don­
de estaban los; sepulcros de los San* 
tos mái'tir<^, en derredor de los cua­
les se reunian paía rogar á Dios por 
la prí>sptísridad de la Iglesia, del so-
beran,ü y déla nación. 

En el siglo VII el Concilio IV de 
Tuledo estableció que en todo el rei­
no «e luciesen anualmente letanías , 
por tres dias deádüe' 13 de Diciem-' 
bre, contorme a los deseos del rey 
Cbíndasvinto; y el mismo monarca 
al. decietar su obseívancia mandó 
que durante el triduo secerrasen los 
tribunales y tiendas. , 

Abríí^n la procesión Ips hombres,. 
y lá cerraban las mujeres. El cle;:o 
iba en medio y llevaba unas vece» 
al Santísimo Sacramento, otras las 
reliquias de a^gun santo, cofltio lo 
bicieron los de ZaragóZ4 con las. d i 
San Vicente máitir cuando estaban 
sitiados por los franceses, eú tiempo.. 
del rey Tbeudis. 

Eñ estas procesiones, algunos obis­
pos de Galicia, habían introducido, 
la costumbre ds hacerse llevar en 
andas sobre los hombros de sus diá­
conos; pero el Concilio III de Braga 
reprobó e^ta vanidad y mandó qtie 
loa, DiiM5f<?P̂  f A levitas, segua las 
prácticas :d<ili»nti^<> y nuevo Te^ta-

!í 

n^ntO) llevaran sobre sus hombros el 
Tíbernáculo; y que si el Obispo que-
rija llevar la sagrada Eucaristía pen­
cante del cuello, caminase á pió co 
úh los demás, con devoción y hu­
mildad. 

En ninguna da estas procesiones 
si llevaban imágenes. La primera 
obra do escultura que de ellas en ' 
O'úitrataos,'.si se usc'ptúa ladelPi-
i«i ue Zaragoza, tís la que el Papa 
San Gregorio regaló á uuestrocom-
patricio Sun Lvaudro, que despaes, 
sa.llamó de Guadalupe. 

A los priucijjtus, ai menos hasta 
el siglo-cuarto, i.o hubo otras irai-
geues que las pintadas en las pare-', 
des de los templos. Ei Concilio Liba-
ritano probibió estas pinturas para 
evitar fuesen profanadas por los gen­
tiles. La de la Virgen, ante la cual 
oró postrado Juan Uamasceuo para 
que le restituyeáe la mano que le 
mandó cortar el emperador León 
Isauíico, debj.ó ser también alguna 
pintura hecha en la pared, ó ejecu-
tadi en tela, tabla etc. por cuanto 
vemos que aquel furioso Iconoclasta 
Okindó borcar con cal todas las pin 
turas de las Iglesias y hacer pedazos, 
con bachas ias que estaban ki^chas 
sobre madecas; quemándola públi-
camentir; impiedad querepitióTheop-
btiOj 4U sucesor, 

du^ble que en iíempps de UMTJS^, 
áoif nuestras Iglesias teniab >'íf!»9f'! 
imMiíoea de escultura, á, WÁ¿ d e 4 4 | 
demuestra S^^átie(^uadaíup&, Diprî  
demos citar a^uí iá de Atocha, la ' 
cttal se encontró Gttrcia Ram^i^z 
oduUa eatrtunaá {natas éala^é^t' 
canias de Madrid al tiempo aüe'éstá 
cittdad era invadida por {o¿ sari^a-
QQhos; pero nú hay notidáb d̂ e que, 
u^ránt te ellas en sus procesiones. 
^ Después de la restauración,, es-' 

cuando empezó á sachárseles á la pu­
blica veneración, qtte por lo regular 
eiltf en rogativa t:u iu» grandes aflic-
ciatie^ ó necesidadus de los pueblos. 

Bespujs Tinieruu las del^^órpus, 
fi#fea itístátuida por el Papa Urbano 
Pí en «! aiko nríl doscientos sesenti-
y cuatro. Esta» ba& sido en todos 
ti4ÉQpo3 las más ¿«tierate^- y más 
CQJ^Curridt», a » de iorágéáes G9súp 
d&i^MnafSií^iím^itíJó, y 'éú <tas cualiis 
la' riqu^iía f el b(»ia goeto echa­
ron crf r(^^ ~pAn -preseíiitarcas-
toi^W t a n ' Moaumeotales como 
ia^úHémÜéá^Üé Vaíeácit, de Cádiz 
y i e Murcia; ai ariimo tiempo que 
la.^iíi|^Jiv;^aaciA nos daba sus gígaa« 
te%'«éé«áa«ti9 '̂ f «ds' tur áséa .̂ 

Ilttiiifiíltr'' til' ^ii^iñ. '«dfitoiiipla^ 
, t i |^ mpiimi^iíkk itlf ^Stttaaé' ' 
SáMlf t fOr«t ta^ i^^^an CrüciGJo, 
tr«H|4#'Io4 cQiÜe» áeguia el pueblo 
t)eÁÍtento cüfgndo con enoroies iba -
ddi^« loj píe* descalzos, fosco aa-
yú y isperosciUdos, conmemorando 
>iÉ|amon »it jitet«oiip!ii lo» f asos del 

' t t tOru^ i ^ ^ é piteo mistg proéo-

ciones se fueron generalizando tara* 
bien, como las del Corpus, hasta^ el 
punto de ser hoy las más populares, 
empezando por las tan suntuosa» 
de Sevilla, y coucltiyeadQ por la» 
pretenciosa» de nuestra vecina vi­
lla de la Union y Escombrera. 

En algunos pueblos estuvi* por 
mucho tiempo arraigada la costum­
bre de representar al vivo lo^ pasos 
díslorosos de la pa¡aoQ, sirviétídosa 
de personaspiadüsas unas veces, ne­
cesitadas otras, que se prestaban-
ó alquilaban para hacer'dé'Jesus, de 
Pilatos, de sayones de Louginos, ete. 
Y á propósito de Longinos, se m» 
viene á la memoria en este momen­
to un hecho que tuvo lugar, y vaya 

i por vía de digresión, %n Castello-
branca pueblo de Portugal, elcu*^ 

; vamos á dar conocer tai cotáo lo 
! leímos. 

«Vivía en aquella villa cierto co­
merciante de bastante influencia, 
pero que no guardaba lamayor hon­
radez en sus contratos. H-obiifirdo fu­
gado una mala pasada á un i«$pañol 
avecindado cerca de la frontera, fué 
desafiado por este; pero no soló rehu-

I sola reparación, sino que escribió al 
I evadido una carta líenade insuttosf 
i Entonces el espaaot ideOunarengan-
. za tan terrible cojiio ÍQ^enidsa'. El 
4fíkMi»!«ÍQ«roiu)!ttie%r>ajefe de áuaijo-
jC f̂llti%que «ntreotr(M^ejer<»cios|»i»«^ 
dj>s»« hacia cad» «a# ¡en -lA ^ttmtík 

^ ^ i la rd{M?esentaoíi»tt áio^^v&^úé 
Ut Í>«sion, y tenia costumblNí''^'há~ 
ctff l papel de Cristo. Él de L o ^ ^ -
v^', pMor estar thftkdo coaáó '%niomi-
íámOf nunca quf^i^.bAQ^rio at&gao 
pmrtngaés, y^porlo regalar se le 4^n-
Sábi i algao^sj^ñoK aü̂  que se, 1« 
reMIbuia despu«i^ex||lléádidameate. 
Nuestro agt«a«i«4e^ fttüéétíéó'iíoai' 
bré y letra s o l i c ^ de su eturmi^ 1« 
eligiese para LottgpÍQOs aqtttit a&o» 
dieieudo era efecto de un Voto «i to-
imu* tan afrentosa coniisiott, y qu« 
por lo mismo ¡a d«iseíBj»^arú.^gra -
tú^. cediendo en favor díe i« Hfrpci^Qr 
, M , l a recompensa qujadebia dáraír 
lasícdUi {Mti(»<jiajíU)é «tendida. L¿§glk; 
^ i ) |4 raM Santo, y ̂ después é s j i » -
bsmreptiésentádo los paso» de>1« 

. 0||LÍo&4«i < huerto, prsndimiento, 
pSe*entaGM>Q A jpilatos etc. etc. se 
v«rfi&cd la crueifíxion aparente del 
ctfiiiercianti^ «táadoLeipara.ciio 4 la 
,Cr«& qm 84 elevó en el monte Cal­
vario A la salida de Castellq-Bran-
c4^."rorfía'enctpé¿ó^liMirmonf''de Itis 
fcieté pakbr&s^ 7 íA 4i»r la hora dK 
1M tres dijo el fia£ít(^;Oribfo: Ooasii. 
fiHittttmést, é iaoliaó Su oabeara, ed-
mo <dice el Evangelio. Entone»^ <^> 
iré los libidos y baldop -
titod sale 'Longinr 
tidetd* soldado 
ra«olocada. 
moso cab 
deí pWf" 
crüE " 
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